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TRCULAR de D. Manuel Oribe á los Con- 


sules extrangeros, y observaciones sobre ella. 


CIRCULAR partido con los infames rebeldes sal- 


vajes unitarios, contra la causa de las 
leyes que el infrascripto y las fuerzas 
Cuartel General, Abril 12 de 1843, | que le obedecen sostienen sino que 
serán considerados tambien en tal ca- 
so, como rebeldes salvajes unitarios, 
y tratados sin ninguna consideracion 


EKA í hdr ae » Con este motivo el que firma se 
OS SU INFLUENCIA PARA A- complace en saludar al señor consul 


AER PARTIDARIOS A LOS REBEL- | de ... con estima y consideracion 
ES SALVAGES unitarios, y otros to- MANUEL ORIBE. 
an las armas en favor de los mismos 
beldes 
»Notorio es el respeto queel que fir- 
à ha dispensado 4 las propiedades RVA MINNER 
rsonas de los súbditos de las es OBSERVALONES. 
ciones, porque asi se lo han aconse- 1 
lo la civilizacion, la justicia y sus 
opios sentimientos, mientras aque- Que D. Juan Manuel Rosas , para 
$ se conseryasen en la esfera que | encender las pasiones, y satisfacer los 
corresponde; pero esto y aquellas | apetitos de la multitud sin moral, sin 
aconsejan obrar en un sentido en- | costumbres y sin freno en que apoya 
amente contrario y vigoroso contra | su poder, emplee en sus documentos 
que olvidando su posicion, la pier- | esas clasificaciones insensatas, esos 
tomando parte en negocios que | mueras, ese lenguaje de frenesi y de 
les pertenecen, ya sea llevados del | exterminio, que constituyen el for- 
teres, Ó por cualquiera otro estimu- | mulario de todos sus actos oficiales, 
puede concevirse facilmente. Pero 
«Por consiguiente, el que firma se | nadie concebirá que D. Manuel Oribe, 
obligado å declarar que no respe- || dirigiéndose nominalmente, y de ofi- 
à la calidad de estrangeros ni en los | cio, å representantes caracterizados de 
"nes, ni en las personas de los súb- f Naciones civilizadas y cristianas, repi- 
0s de otras naciones que tomasen f ta la fórmula indecente que emplea 


Presidente legal de la República.— 


»El que firma ha sido informado con 
sgusto, que varios estrangeros de los 
sidentes en Montevideo EMPLEAN 
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mil hombres sitian la plaza, defendi- 
da por número mayor, atrincherada y 
artillada de manera que hace iluso- 
ria toda esperanza de tomarla. Desde 
entonces, todo estrangero vé que tres 
mil hombres estacionados é inactivos, 
no pueden tener derecho de privar in- 
definidamente la subsistencia ni el 
trabajo å 25 ó 30,000 estrangeros, y 
ese convencimiento los ha levantado 
contra los autores de tan injustas hos- 
tilidades, 

Oribe, frenético y demente, ha crei- 
do intimidarios como à niños, escri- 
biendo su famosa circular; y ellos, que 
con su número solo pueden oprimir 
dos veces masso!ldados que los de Ori- 
be, se han irritado de la amenaza, en 
vez de temerla, y hanalzado unánime 
grito de indignacion y de despre- 
cio, contra el menguado que pensó in- 
timidarlos. 

Así se ha visto la inequivoca espre- 
sion de esos sentimientos, y el espon- 
taneo armamento de centenares de es- 
trangeros, que han querido ayudar, 
con sus brazos y sus vidas, å la defen- 
sa del pais que les da trabajo y subsis- 
tencia. 

Antes de la circular de Oribe, muy 
pocos estrangeros habian tomado las 
armas, Despues de ella se han arma- 
do por millares, 

Este Ahccho, que no se puede desco- 
nocer, ni dominar, se esplica muy fá- 
cilmente. 


La grande mayoria de la poblacion 
estrangera de Montevideo, ha venido 
con espiritu de emigracion, á ganar su 
subsistencia y aumentar algunos me- 
dios, por el trabajo diario de sus bra- 
zos. No se compone de capitalistas, 
que llegan por especulaciones mercan 
tiles, sino de obreros, de artesanos, 
que vienen å buscar ocupacion y sa- 


lario. Este destino hace que neo 
rlamente se mezclen con la poblas 
nacional, que se identifiquen con e 
que participen de sus hábitos, de 
opiniones y corran la suerte que 
corre, 

Llega una circunstancia que 
pende todos los trabajos, que deti 
todo giro mercantil, que retira t 
los capitales: aquella poblacion ca 
ce de su salario, se encuentra com 
tamente frustrada en el objeto con q 
vino al pais: su condicion de est 
gera no la salva de la calamidad 
sufre á la par de los nacionales. 

Es natural, pues, es indispensi 
que emplee aquella los mismos esi 
zos que estos para redimirse de 
posicion , para que vuelva el traba 
y con él los salarios de que viven. 

Que la voz de los cónsules extrang 
ros trate de oponerse á este hecho 
sus esfuerzos serán inútiles; por 
ni los argumentos ni la diplomi 
pueden dominar las necesidade 
millares de hombres que necesitan 
bajar y no trabajan. 

Así vemos en Montevideo un fe: 
meno social, que se prolonga d 
1840; que todos ven; que pocos af 
lizan, y que ninguno ha explicado, 
poblacion francesa, la mas numer 
entre la extrangera, en abierta hosti 
dad con sus auloridades consulares 
diplomáticos en el Rio de la Plata; 
la poblacion inglesa, la masrica yn 
mercantil. Apoyando al jefe de lam 
rina, que desea prolejerla contra 
medidas de Rosas, y luchando con 
diplomático británico, que recono 
Rosas absoluta libertad de operac 
nes, 

Este hecho tiene no poco de sob 
natural : esa poblacion extrangera 
biera estar siempre al lado de sus 1 
toridades locales ; porque estas rep 
sentan su gobierno, porque de el 
deben esperar proteccion y consejo 


rqu, pues, sucede lo contrario? 
nose esplica ese fenómeno, que 
ede desmentirse? No tiene otra 
cacion sino el poder de la necesi- 
la accion invencible del interés 
idual, contrariado p* las circuns- 


jas de la guerra, y amenazado por 


aturaleza feroz é implacable del 
rque nos combate. Esa pobla- 
obedece å la necesidad, al senti- 
ato de la conservacion propia , sin 
r comprender siquiera una neu- 
dad imposible y mortal, con bebi- 
tes como Rosas y Oribe, que les 
cian la confiscacion y la muerte. 
hay quien esto pueda negar, le 
arémos la atencion á otro hecho, 
disipa toda duda, 

poblacion extrangera de Monte- 
p necesita paz; por que solo con 
uelve el trabajo, de que su sub- 
acia depende. ¿Por qué es que 
oblacion, en vez de reunirse para 
la paz con Oribe, como término 
is sufrimientos, se reune para pe- 
rmas, para tomarlas contra Ori- 
on el fin de arrojarle del pais, y 
á sus autoridades que atajen á 
pen la carrera de su desboca- 
to? Es porque saben bien, y 
speriencia , que con Rosas y con 
è no puede haber paz, no puede 
r prosperidad, ni trabajo, ni ri- 
; por eso prefieren ayudar 4 yen 
s, para que la paz sea resultado 
victoria, no de la sumision para 
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que el pais continue bajo el Gobierno 
constitucional y libre en que vivia y 
prosperaba tanto : y nobajo el sistema 
discrecional, de sangre y de confisca- 
ciones que Rosas despliega en Buenos 
Ayres y que Oribe anuncia en su cir- 
cular. 

Que los agentes estrangeros, á quie- 
nes ese insensato la dirije, mediten en 
el insulto que su estilo y susubstancia 
envuelven; en el porvenir que la doc- 
trina que anuncia prepara á los es- 
trangeros todos; en la com posición, 
rara, ecepcional, de la poblacion de 
Montevideo: en el motivo, y el fin, que 
hace obrar á esta poblacion cuando 
pide las armas: y si lo meditan, verán 
que es el resultado necesario de he- 
hos que no pueden dominarse, y que 
por eso mismo conviene y es necesa- 
rio dirigir de manera que aceleren el 
resultado á que tienden. 

En cuanto á la poblacion estrange- 
ra, no necesita ella que le advirtamos 
el riesgo que correria, si triunfase ese 
hombre, que les anuncia, en una cir- 
cular oficial, que los tratará como å 
enemigos, en sus bienes y sus,perso- 
nas. El paso que esa poblacion acaba 
de dar el espiritu que la domina, la 
uniformidad de ese espiritu, prueban 
que comprende el lenguaje de Oribe. 
Que persiste en ese espiritu, en esa 
uniformidad: es espiritu de salvacion y 
de honor. 


